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Lo que pasó antes

	Long Wu Ying, un antiguo agricultor de arroz en el estado de Shen, se encontró con que había sido reclutado por el ejército a la edad de dieciséis años. A través de una serie de encuentros desafortunados, Wu Ying llamó la atención de un anciano de la Secta de las Aguas Verdes y fue admitido como miembro de la secta exterior.

	Ingenuo y nuevo en el mundo de los cultivadores, el ex plebeyo  cometió errores de protocolo y enfadó a los Ancianos y a los nobles de la secta. Obligado a realizar una misión para el Anciano como recompensa, Wu Ying se encontró con bestias demoníacas, bandidos y guardias recalcitrantes, haciendo amigos por el camino antes de regresar finalmente a la secta. 

	Una vez completada la tarea, Wu Ying volvió a entrenar para la competición anual de la secta. Obligado a luchar para mantener su puesto como miembro de la secta exterior, Wu Ying enfureció a Yin Xue, el noble hijo del señor que domina la aldea de Wu Ying. En las rondas finales de la competición, Wu Ying se enfrentó a Yin Xue en un combate individual para ganar una de las ocho plazas disponibles en la secta interna ese año. A Wu Ying le acompañó Tou He, su ex amigo monje.

	Como uno de los miembros más débiles de la secta interna, el viaje de Wu Ying como cultivador acaba de empezar.

	 


Capítulo 1

	La paz de las exuberantes y verdes laderas fue rota por el coro de campanas, despertando a Wu Ying de su cultivo. Las campanas eran un recordatorio de la hora del día para los cultivadores de la Secta Aguas Verdes. Cada campana era hermosa, tintineando armoniosamente al ritmo del interminable torrente de agua de las cascadas alimentadas por el glaciar.

	Wu Ying se levantó, quitándose el polvo de la túnica, mientras salía del patio de su edificio. Aunque faltaba un cuarto de hora para el comienzo de las clases, Wu Ying residía en la casa más pequeña, mezquina y remota para los miembros de la secta interna. Tardaría el cuarto de hora en llegar a la clase, si no quería llegar con aspecto de haberse atropellado.

	—¿Desayuno, señor?— Dijo Ah Yee, sosteniendo una bandeja. 

	—No, gracias. Hoy no. Y, por favor, deja de llamarme señor—, dijo Wu Ying, con un nudo de tensión en el estómago. Aunque ahora fuera un miembro de la secta interna, seguía siendo un campesino y que le llamaran señor no le parecía bien.

	—Por supuesto, señor Long—. Ah Yee hizo una nueva reverencia antes de apartarse del camino de Wu Ying. 

	El cultivador suspiró y salió de su casa, subiendo a zancadas por la montaña. Por mucho que intentara corregir a su sirvienta, la mujer era tan terca como él. Ni siquiera el hecho de esbozar las formas en que no era un señor -Wu Ying no era un noble, ni un Cultivador del Núcleo, ni un magistrado- había servido de nada. Pero si Ah Yee pensaba que se rendiría, se sorprendería. Wu Ying era un agricultor, y lo único que tenían todos los agricultores era la terquedad. Había que serlo si no se quería morir de hambre.

	Wu Ying miró el tranquilo y polvoriento camino que conducía a su casa y sonrió. El edificio que lo albergaba era más lujoso de lo que Wu Ying había experimentado en su vida. La rapidez con la que se estaba adaptando al nuevo nivel de lujo le sorprendió, y Wu Ying se sintió algo culpable al reflexionar sobre su mugrienta casa familiar de tres pisos. Sin embargo, el dinero que ahora enviaba mejoraría la vida de sus padres. Si podía, Wu Ying esperaba encontrar alguna medicina que ayudara a curar la pierna de su padre, devolviéndole toda la movilidad. Pero era una débil esperanza por ahora. Cualquier medicina que pudiera arreglar lesiones de décadas en un limpiador de cuerpos sería ruinosamente cara, incluso para un miembro de la secta interna como él.

	Mientras Wu Ying se apresuraba por el camino, el cultivador desvió sus pensamientos de su familia hacia preocupaciones más inmediatas. Entre ellas, la más apremiante: llegar a tiempo. La Secta Aguas Verdes cubría toda la extensión de una enorme montaña, y los numerosos edificios, incluyendo las salas de conferencias, se extendían por una amplia zona. Los miembros de la secta exterior vivían en los niveles inferiores de la montaña, con su alojamiento, comedores y servicios situados debajo. Pero los miembros de la secta interna tenían sus necesidades en la parte superior de la montaña, donde se encontraban los edificios importantes.

	Todos los edificios por los que pasaba Wu Ying estaban construidos con maderas preciosas y adornados con detalladas tallas a lo largo de sus tejados inclinados y divididos. Esto daba a los edificios una estatura elegante y amplia y aseguraba que se mantuvieran frescos durante los húmedos meses de verano. Dondequiera que mirara, Wu Ying veía a los miembros de la secta exterior trabajando, cuidando la hermosa arquitectura y los terrenos. Los miembros de la secta exterior se encargaban de los trabajos menores, desde barrer los caminos hasta parchear la pintura desgastada o transportar suministros, que mantenían la secta en funcionamiento y hermosa. 

	Muy pronto, el cultivador llegó a una bifurcación del camino y tomó la de la derecha. La izquierda conducía más arriba, pero por hoy, los niveles medios de la parte interna de la secta eran donde tenía que estar. En el desvío, Wu Ying se encontró con una cara conocida.

	—¡Tou He!— Wu Ying saludó a su amigo calvo y ex monje. 

	El hombre sonriente, vestido con su túnica de monje naranja, se inclinó ante Wu Ying. El hecho de que el joven todavía se las arreglará para llevar sus antiguas túnicas de afiliado en medio de la secta hablaba tanto de la influencia de su Anciano patrocinador como del respeto general que se profesaba a la organización religiosa.

	—Wu Ying. Tú también estás aquí—, dijo Tou He con una sonrisa.

	—¿No es esa mi línea? Llevas semanas sin venir—, dijo Wu Ying. —¿Qué ha pasado?—

	—Nada importante—, respondió Tou He, rascándose la parte superior de su cabeza rapada. —Mi patrocinador consideró que necesitaba más entrenamiento—.

	—¿Más entrenamiento?— Las cejas de Wu Ying se alzaron sorprendidas. 

	Tou He era uno de los prodigios marciales más naturales que Wu Ying había visto, si no el que más. Sin siquiera intentarlo, Tou He se las arreglaba para alcanzar niveles de comprensión de estilos marciales que otros arañaban y luchaban por alcanzar. Tou He había conseguido entrar en la secta interna en su primer año, todo ello haciendo el menor trabajo posible.

	—Sí. Tuvimos que enfrentarnos a varias bestias demoníacas en la expedición—, explicó Tou He mientras la pareja se dirigía a las salas de conferencias. —Un sacrificio en el bosque de Huang Roh. El señor local pagó por nuestra participación, y el Anciano estaba interesado en una piedra demoníaca en particular. Tuvimos que caminar hacia el interior durante casi una semana antes de encontrar rastros de la bestia—.

	—Suena emocionante—, dijo Wu Ying.

	—En realidad no. Hubo peleas, pero la mayor parte del tiempo fue caminar y acampar. Lo único bueno fue la cantidad de carne de demonio que pudimos comer—. Una sonrisa iluminó el rostro del ex monje. —¿Has probado alguna vez el jabalí demoníaco de tercera fase?— Ante el movimiento de cabeza de Wu Ying, Tou He continuó. —Es mucho mejor que el de segunda fase. El sabor es más rico y profundo y la grasa...

	Wu Ying se rió mientras Tou He le hablaba de la carne que habían comido. En la sala de conferencias, Wu Ying condujo a Tou He a la vuelta de la esquina, dirigiéndose a una entrada lateral que les llevó a la parte superior de la propia sala. Las vigas estaban en su mayoría vacías, sólo unos pocos individuos estaban presentes. La gran mayoría de los miembros de la secta interna que asistían a la conferencia estaban abajo, donde era más probable que oyeran y se les oyera mejor.

	—¿De qué se trata esta conferencia?— preguntó suavemente Tou He.

	Wu Ying se rió, ya que no era él quien estaba al margen. Liu Tsong había pasado los primeros días de su iniciación, después de que Wu Ying se hubiera recuperado, asegurándose de que esta vez completara correctamente todas las necesidades burocráticas. Por el camino, Wu Ying también había conseguido aprender más sobre el funcionamiento de la secta interna.

	—Es una de las conferencias introductorias—, dijo Wu Ying. —¿Cómo estás aquí si no lo sabías?—

	—Estaba siguiendo a todos los demás. ¿Qué es una conferencia introductoria?— 

	—¿Sabes que hay tres tipos de conferencias?— Dijo Wu Ying, y Tou He negó con la cabeza. —Bueno, están las conferencias privadas, a las que sólo se puede acceder si el Anciano te invita. Generalmente son para aquellos que ya son discípulos del Anciano. Luego están las conferencias pagadas. Esos Ancianos dan conferencias sobre los temas de su especialidad, pero esas conferencias están abiertas a más estudiantes y son menos personales.

	—Por último, están las conferencias introductorias públicas. Los ancianos rotan constantemente, ya que las conferencias se repiten. Pero son una buena introducción a las diversas ocupaciones, estilos de lucha y conocimientos introductorios que requiere un cultivador serio.—

	—Y esta es una conferencia introductoria—, dijo Tou He mientras la pareja tomaba asiento. La sala de conferencias era un pequeño medio óvalo con dos niveles frente al sencillo escenario. —¿A qué?—

	—Cultivo en la fase de Almacenamiento de Energía—, dijo Wu Ying. 

	Dado que la secta no era una escuela y el ingreso de nuevos miembros a la secta interna era escaso, las conferencias introductorias nunca se preparaban para atender a los nuevos miembros. En su lugar, se esperaba que los nuevos miembros de la secta interna trabajaran con sus Ancianos patrocinadores u otros miembros veteranos para repasar lo que necesitaban saber. Por supuesto, también se impartían charlas de introducción a los fundamentos de cada ocupación, pero éstas se dispersaban a lo largo del año a medida que aumentaba la demanda.

	—¿Quién da las clases?—

	Antes de que Wu Ying pudiera demostrar su ignorancia, el conferenciante entró en el escenario. Los ojos de Wu Ying se abrieron de par en par y luego se entrecerraron mientras se reprendía mentalmente. Por supuesto, el Hada Yang era la candidata más probable. No sólo se trataba de una conferencia muy básica, sino que el Hada era también la anciana más reciente de la secta. Obviamente, estas tareas de poca importancia recaerían en ella. 

	Yang Fa Yuan era la anciana más joven y famosa de la secta. La mayor parte de su fama provenía de su belleza: su piel pálida y clara se veía realzada por largas pestañas y un lustroso cabello negro, una mandíbula delicada y una figura torneada y de largas extremidades. Su título de Hada era indudable, y muchos cultivadores habían pasado horas soñando con esa belleza fría e imperiosa.

	—La conferencia de hoy trata de los inicios del Almacenamiento de Energía y sus diferencias con el cultivo en la etapa de Limpieza del Cuerpo. Para aquellos que han avanzado a las etapas posteriores, esta conferencia es de poco beneficio—. Fa Yuan hizo una pausa, obviamente esperando a algunos cultivadores, que se levantaron y se fueron. Su mirada se volvió más fría al recorrer los miembros de la nobleza que se quedaron antes de dirigirse a las vigas y divisar a Wu Ying y su grupo. Al ser su superior y otro estudiante apadrinado por el anciano Cheng, la pareja tenía una conexión más íntima que la mayoría.

	—El Almacenamiento de Energía, a diferencia de la etapa de Cultivo de Limpieza del Cuerpo, es significativamente más peligroso. Esto se debe a que los meridianos de Almacenamiento de Energía en el cuerpo de un cultivador están completamente cerrados, a diferencia de los doce meridianos que se abren durante la etapa de Limpieza del Cuerpo. Por lo tanto, para abrir cada nuevo meridiano, un cultivador debe usar chi adicional para abrir y limpiar estos meridianos—, dijo Fa Yuan. —Si se usa demasiado poco, el cultivador se enfrenta a un retroceso del chi en su dantian y meridianos. Usa demasiado y puede dañar su meridiano de energía—.

	El suave roce de la tinta sobre el papel resonó en la sala mientras los cultivadores tomaban notas. Wu Ying se sentó hacia delante, con las manos juntas, mientras escuchaba atentamente. Hasta el momento, el Hada no había dicho nada que él no supiera, aunque su falta de apuntes también se debía a su falta de fondos. Tou He hacía girar en silencio las cuentas de oración en su mano mientras escuchaba.

	—Ahora bien, la cantidad de energía utilizada varía mucho según el tipo y el aspecto del chi de cada uno. Por eso siempre se recomienda la presencia de un Anciano durante el primer intento de entrar en la etapa de Almacenamiento de Energía—, dijo Fa Yuan. —Sin embargo, el tiempo ha demostrado ciertas verdades. Usando el método de Cultivo del Emperador Amarillo, se puede deducir que para la mayoría, se requiere el doble de la cantidad de chi utilizada para romper el duodécimo meridiano para abrir el primer meridiano de Almacenamiento de Energía.

	—En cuanto a qué meridiano abrir primero, es, por supuesto, una cuestión de tu estilo de cultivo. Sin embargo, muchos estilos tienen múltiples rutas de apertura. A diferencia de las etapas de creación del núcleo, en las que el desarrollo de tu núcleo se especifica en pasos exactos. A la luz de esto, los canales de Almacenamiento de Energía y sus usos son los siguientes...—

	Wu Ying se aseguró de escuchar y memorizar lo mejor que pudo. Gran parte de este conocimiento era teórico, pero el conocimiento siempre podía traer un momento de iluminación. Aun así, una parte de Wu Ying notó su necesidad de acelerar su propio cultivo. Como limpiador del cuerpo 8, era el cultivador más débil de la secta interna en al menos un nivel. Aunque era poco probable que lo expulsaran de la secta interna, la falta de progreso en el próximo año definitivamente conllevaría sanciones.

	 

	***

	 

	Una hora más tarde, la conferencia había terminado. Mientras Wu Ying se preparaba para salir, se enderezó sorprendido cuando una voz entró en su oído.

	—Baja. Debemos hablar—, dijo Fa Yuan, enviando su voz a su oído a través de la comunicación espiritual. 

	Era la primera vez que Wu Ying experimentaba esta forma de comunicación, pero se encontró asintiendo automáticamente.

	—Tengo que reunirme con el anciano Yang—, informó Wu Ying a Tou He.

	—No hay problema. Tengo que ir a la sala de administración interna—, dijo Tou He. —¿Nos vemos allí?—

	—Posiblemente. Depende de lo que desee el Anciano Yang—, dijo Wu Ying. 

	Tou He asintió, por supuesto, y la pareja se separó, Wu Ying bajando las escaleras hasta el borde del escenario. Mientras se acercaba al Hada, sintió las celosas miradas de los nobles que se habían quedado atrás, sin atreverse a acercarse directamente al Anciano.

	—Anciano Yang—, dijo Wu Ying, haciendo una reverencia de saludo.

	—Junior Long—. Las palabras de Fa Yuan causaron un revuelo entre los miembros de la secta interna, muchos de los cuales no conocían su relación. Las miradas se encendieron aún más cuando Fa Yuan continuó. —El Anciano Cheng se ha ido por el momento. Ha mencionado que podrías necesitar ayuda durante este periodo—.

	Wu Ying se inclinó de nuevo, sonriendo. El Anciano Cheng era considerado un tanto excéntrico, su creencia en el destino a veces superaba lo que muchos considerarían sentido común. El hecho de que mencionara este asunto a Fa Yuan era inusual y probablemente indicaba que el Anciano Cheng aún pensaba que le debía a Wu Ying algún karma menor. —Gracias, anciano Yang. Le agradecería cualquier ayuda que pudiera ofrecerme—.

	—Muy bien—, dijo Fa Yuan con aprobación. —Ven. Tengo mucho que hacer. Ahora, dime. ¿Has elegido tu ocupación de apoyo?—

	—No, Anciano—, dijo Wu Ying. —Yo... bueno, todavía estoy aprendiendo de ellos—.

	Fa Yuan tarareó pensando mientras la pareja salía de la sala de conferencias y se dirigía a la cima de la montaña. —Elegir una buena ocupación de apoyo es importante. Mientras que ciertos prodigios o individuos con buenos recursos pueden ser capaces de progresar en dos o tres ocupaciones de apoyo, para la mayoría, dominar una sola ocupación es su límite. Una sabia elección ahora puede evitar disgustos en el futuro—.

	—Sí, Anciano—.

	—De las numerosas ocupaciones de apoyo disponibles en el reino, la Secta Aguas Verdes Verdes tiene experiencia sólo en unas pocas. La herrería, el refinamiento de píldoras y los especialistas marciales tienen un número significativo de expertos en la Secta—, dijo Fa Yuan. —Además, el Anciano Wang es un famoso maestro de formación celestial del cuarto anillo. Él es quien mantiene las formaciones defensivas alrededor de la Secta—.

	Wu Ying dejó que su mirada recorriera los alrededores. Por supuesto, al no estar entrenado en formaciones celestiales, no podía distinguir los numerosos cambios en el paisaje. Muchas formaciones defensivas de larga duración se conseguían alterando los paisajes naturales de un lugar en lugar de utilizar banderas de formación temporales. Como las formaciones formaban parte del paisaje natural, era imposible que alguien no entrenado detectara su ubicación hasta que se activaran. 

	—Ya no tenemos una sección vibrante de domesticación de bestias espirituales, sobre todo debido a la pérdida del anciano Cho. Su muerte, junto con la de sus principales alumnos, en la guerra de hace una década, ha afectado significativamente al departamento—, dijo Fa Yuan, con el ceño ligeramente fruncido. —Hasta ahora, todavía no hemos encontrado un sustituto adecuado para el Anciano. ¿Te interesa alguno de los mencionados?—

	—No lo sé—, dijo Wu Ying con sinceridad. —He oído que el refinamiento de píldoras es lucrativo y útil en el cultivo—.

	—Lo es—, dijo Fa Yuan. —Pero también es una ocupación extremadamente costosa. Para ganar experiencia en el refinamiento de píldoras, debes estar dispuesto a fracasar numerosas veces en la producción. Los nuevos refinadores de píldoras desperdician innumerables hierbas y núcleos. ¿Puedes permitirte semejante pérdida?—

	La cara de Wu Ying cayó ante sus palabras. Fa Yuan tenía razón. No tenía la formación necesaria para convertirse en refinador de píldoras, ya que carecía tanto de conocimientos como de fondos. 

	—Piensa cuidadosamente no sólo en lo que puede ser fácilmente accesible al elegir tu ocupación secundaria, sino también en tu Dao final. Tu ocupación secundaria debe contribuir a tu Dao, no restarlo. Demasiados fracasan en la etapa final debido a errores en el camino—, dijo Fa Yuan, deteniéndose al llegar a una encrucijada. En una calle se encontraba la biblioteca de la secta interna. La otra calle llevaba hacia donde residían los Ancianos. —Investiga antes de que volvamos a hablar de este asunto—.

	—Gracias, Anciano—, dijo Wu Ying, haciendo una reverencia. 

	Ella asintió y se dio la vuelta, dando una ligera patada en el suelo y subiendo la colina a una velocidad vertiginosa sin apenas esfuerzo. Al quedarse solo, Wu Ying giró la cabeza de un lado a otro, considerando la posibilidad de unirse a su amigo o actuar siguiendo el consejo de Fa Yuan. Al final, Wu Ying suspiró y se encaminó hacia la biblioteca. 

	Tou He lo entendería. Wu Ying no tenía tiempo que perder si quería desarrollarse.

	 


Capítulo 2

	La biblioteca de la secta interna estaba construida de forma similar a la biblioteca de la secta externa, salvo que volvía a ser casi la mitad de grande, con tres pisos de pergaminos y libros que iban desde textos históricos básicos hasta tratados sobre estilos de cultivo específicos. A diferencia de la biblioteca de la secta exterior, numerosos eruditos trabajaban en su interior y estaban encantados de hablar con Wu Ying y ayudarle en su búsqueda.

	Curiosamente, el anciano Ko, que Wu Ying había asumido que era el jefe de la biblioteca de la secta exterior, era en realidad el anciano a cargo de todas las bibliotecas, como había aprendido durante los meses anteriores. Transitaba entre cada biblioteca cuando era necesario, organizando el reemplazo de asistentes y eruditos y atendiendo las solicitudes de consulta cuando estaba presente. Por supuesto, otros ancianos también trabajaban en la biblioteca, pero el anciano Ko era un fijo y quizá el más querido. Numerosos cultivadores debían su éxito continuo a su orientación.

	—¿Quieres aprender sobre las ocupaciones de apoyo?—, dijo el asistente, acariciando su larga barba cuando Wu Ying se acercó a él. El erudito de mediana edad sonrió. —¿Qué te parece ser becario? Siempre necesitamos sangre joven—.

	—Gracias, señor, pero no sé lo suficiente como para saber si ese camino es adecuado—, dijo Wu Ying.

	—¡Ah, pero sabes lo suficiente como para venir a la biblioteca!—, dijo el barbudo asistente con una sonrisa. —Ese es el corazón de un buen erudito: la búsqueda del conocimiento. Es aquí, en nuestras bibliotecas, donde encontrarás la suma del conocimiento humano—.

	—Sí, señor. Sin embargo, me gustaría estudiar primero—, dijo Wu Ying.

	—Ah, muy bien. Déjame ver. El tratado de Khoo sobre las cinco ocupaciones debería ser un buen comienzo—, dijo el asistente. 

	Juntos, el par  se adentró en la biblioteca abovedada, hojeando los volúmenes del piso inferior, que consistían en manuales mundanos. Por desgracia, era imposible encontrar un documento o un libro que enumerara toda la variedad de ocupaciones de apoyo disponibles para un individuo. En el mejor de los casos, algunos tratados discutían las diferencias y beneficios de cada ocupación en comparación con otra, pero para la gran mayoría, lo mejor que podían hacer Wu Ying y el servicial asistente era sacar manuales introductorios.

	Había numerosos libros sobre las principales ocupaciones de la secta, pero muy pronto Wu Ying se encontró agobiado por otros documentos que detallaban ocupaciones menores que la secta había albergado en su día o que un anciano practicaba actualmente y esperaba ampliar. Había muchas de esas ocupaciones menores, como eruditos, bailarines, músicos, recolectores y otras. Las habilidades proporcionadas por cada una de estas ocupaciones de apoyo podían hacer a un cultivador más poderoso y también guiar su eventual Dao. 

	—¿Estás seguro de que puedo tomarlas?— Dijo Wu Ying, con los ojos muy abiertos.

	—Por supuesto. Estos no son manuales de cultivo—, dijo el académico. —Tenemos varias copias de todos estos documentos. Aunque si no devuelve estas copias, se le pedirá que copie un nuevo documento. Según nuestras normas—.

	Wu Ying asintió rápidamente, reconociendo la amenaza. Teniendo en cuenta que todos ellos eran eruditos formados, el nivel de reproducción requerido sería doloroso. Además, era una buena amenaza: aunque la gran mayoría de los libros que estaba leyendo parecían ser producciones en bloque1, copiar uno a mano sería arduo y una pérdida de tiempo. Por supuesto, algunas publicaciones, como los verdaderos manuales de cultivo, estaban escritas principalmente a mano. Fuera del manual básico de Cultivo de Limpieza del Cuerpo del Emperador Amarillo, que se distribuía a todos los aldeanos, los manuales de cultivo eran secretos. Producir una copia en imprenta de estas obras sería un anatema para la idea misma del secreto. 

	Sentado en su mesa, Wu Ying leyó las obras que tenía delante. Primero se centró en las principales ocupaciones disponibles en la Secta, encontrando la documentación profunda y en profundidad. Obviamente, cada manual tenía su propio sesgo, empujando al lector hacia la herrería o el refinamiento de píldoras o incluso la especialización en combate. Y, al hacerlo, ponía de manifiesto los defectos de centrarse en cada uno de esos estilos.

	El refinado de píldoras era, como señaló el anciano Yang, muy caro. Había dos áreas principales de experiencia que un refinador de píldoras necesitaba adquirir. En primer lugar, el conocimiento y la comprensión de las diversas hierbas y componentes alquímicos que componen una píldora. En segundo lugar, el proceso real de refinar una píldora y las técnicas para hacerlo. El fracaso en cualquiera de las dos partes significaba el fracaso en la elaboración de la píldora. Esta era la razón por la que incluso la píldora espiritual de menor calidad era tan cara: no sólo se pagaba por el material de la píldora en sí, sino por todos los brebajes fallidos del pasado y por todos los brebajes fallidos del futuro del refinador.

	Para la mayoría de los individuos, el primer paso en el refinamiento de píldoras era el estudio de las hierbas. En la Secta, los refinadores de píldoras principiantes eran asignados a trabajar en el dispensario de píldoras como topos, recogiendo las hierbas solicitadas de los almacenes. De este modo, los refinadores de píldoras principiantes podían acceder y ver las hierbas mientras un cultivador más veterano vigilaba sus selecciones.

	—Así que no es imposible—, se dijo Wu Ying en voz baja. Aunque no tuviera los fondos para comprar las hierbas, podía dedicar su tiempo a aumentar el conocimiento de las hierbas. Una posible vía de desarrollo.

	La mayor ventaja que tenían los refinadores de píldoras sobre la mayoría de las demás ocupaciones principales era su versatilidad. Tanto los herreros con talento como los refinadores de píldoras podían esperar ganar una cantidad significativa de taels con sus habilidades. Pero los refinadores de píldoras podían crear brebajes que ayudaban a la trayectoria de cultivo, que limpiaban los venenos o curaban los cuerpos. Las píldoras podían fortalecer la destreza de combate de un individuo o ampliar un atributo, proporcionando mayores beneficios. En las etapas posteriores, los brebajes comunes ayudaban a los cultivadores a expandir sus sentidos, haciéndose uno con el Dao y ayudándoles a obtener la iluminación.

	Los herreros, en cambio, eran más limitados. En general, había dos tipos de herreros especializados entre los cultivadores: los armeros y los armeros. Por supuesto, en el periodo inicial, un herrero principiante aprendía ambas formas y practicaba su oficio en general. Los herreros tenían una demanda constante, ya que las armas que fabricaban aumentaban la fuerza del cultivador. Además, la herrería era mucho más barata al empezar, ya que los productos defectuosos podían reforjarse varias veces. 

	—Aunque no estoy seguro de querer comprar una espada reforjada—, dijo Wu Ying. Recordó las armas baratas que había visto: armas picadas o con una ligera curvatura. Las armas basura se vendían a menudo a campesinos que no sabían lo que hacían o, en algunos casos, no tenían más remedio que comprarlas. La idea de fabricar algo así dolía a Wu Ying, aunque por el momento se sacudió las dudas. 

	La herrería era una opción, pero debido a su menor coste y a los requisitos mentales, también era más popular que la refinación de píldoras. También requería una cantidad significativa de fuerza física y un atributo de fuego en su chi. Si Wu Ying quería convertirse en un verdadero herrero, tendría que comprometerse a ser un usuario de chi de fuego.

	En cuanto a los especialistas marciales, eran los individuos más peligrosos. En etapas posteriores, los especialistas marciales podían especializarse aún más en formaciones de batalla de equipo o formaciones de batalla de ejército, convirtiéndose en los líderes de numerosos individuos. Tales individuos podían multiplicar la efectividad de los cultivadores individuales por numerosas veces. Individualmente, los especialistas marciales a menudo se convertían en el Protector de una secta, los individuos encargados de la seguridad general de la Secta. Hasta entonces, los especialistas marciales tenían dificultades para progresar en su cultivo, ya que no disponían de habilidades especiales que les proporcionaran fondos adicionales para desarrollar su cultivo. Esto provocaba numerosas muertes entre los especialistas marciales, ya que emprendían peligrosas misiones para conseguir los fondos y recursos de cultivo que necesitaban.

	Entre su estudio inicial del estilo de espada de la familia Long y sus propias experiencias, Wu Ying sabía que se inclinaba por ser un especialista marcial. Mientras que la mayoría de los cultivadores tenían que saber luchar, los especialistas marciales eran los más dedicados y dotados. Y Wu Ying temía que era en esto en lo que fallaba. A diferencia de su amigo Tou He, Wu Ying no estaba especialmente dotado. Era mejor que la mayoría de los de su nivel, no había duda. Pero en su corazón, Wu Ying sabía que se debía a la práctica constante más que a una chispa particular de genio.

	—La biblioteca está cerrando—. La voz interrumpió las cavilaciones de Wu Ying.El cultivador apartó los libros que había leído para guardarlos y se llevó la pila de otros libros, guardándolos mientras se dirigía a su residencia. Ahora mismo, ninguna de las principales ocupaciones secundarias atraía a Wu Ying. Tal vez en algún lugar de la pila de documentos, Wu Ying podría encontrar algo más útil. Aunque progresar en una ocupación bien respaldada era más fácil al principio, como había mencionado el Anciano Yang, el propio Dao era más importante. Elige mal ahora y podrías perder la oportunidad de ascender.

	 

	***

	 

	Durante los días siguientes, Wu Ying pasó su tiempo encerrado en su residencia, alternando entre el cultivo y el estudio. A Ah Yee se le encomendó la labor de avisar a Wu Ying de cualquier conferencia útil a medida que fuera apareciendo, lo que permitió a Wu Ying centrarse por completo en el estudio.

	Algunas ocupaciones eran bastante fáciles de descartar. No tenía tiempo ni ganas de convertirse en médico, por ejemplo. O bailarín. La música como ocupación de apoyo era intrigante, pero requería un cierto nivel de habilidad y talento para que la música se convirtiera en un arma. Aunque Wu Ying podía cantar -y lo hacía- durante los festivales de la cosecha y la primavera, nunca había sido alabado por su habilidad. Tenía una voz de campesino -aceptable en grupo, lamentable en solitario-. En cuanto a los instrumentos, la suya nunca había sido una familia de músicos.

	Otras ocupaciones tenían algunas posibilidades intrigantes. La beca exigía poco a sus alumnos al principio. Sin embargo, era un camino arduo y largo, ya que la cantidad de conocimientos que había que acumular era cada vez mayor. Pero tenía la ventaja secundaria de que permitía presentarse potencialmente a los exámenes del reino2, un plan de respaldo decente si es que había alguno. Desde luego, era una forma de que Wu Ying estuviera cerca de su familia y permaneciera en el reino si no lograba progresar en sus estudios como cultivador.

	Las formaciones celestiales eran otra área intrigante. La documentación proporcionada era escasa, insuficiente para que Wu Ying la comprendiera realmente. Pero parecía requerir tanto un talento en esa área como la voluntad de pasar largas horas estudiando el mundo natural. Aun así, los poderes que podía proporcionar un poder de formación eran significativos. Lo que sí aprendió Wu Ying fue que había dos tipos de formaciones: las que se construían a medida, como la formación defensiva de la secta, y las que se creaban a partir de banderas de formación prefabricadas, transportables a numerosos lugares pero significativamente menos poderosas.

	La domesticación de bestias era imposible, aunque fuera intrigante. A Wu Ying le gustaban los animales, pero sin una guía adecuada, no era un área que pudiera explorar. Y que le gustaran los animales era muy diferente a dedicarse a su cuidado y desarrollo a lo largo de su existencia. Otras ocupaciones, como la adivinación, la fabricación de herramientas y el dominio de las marionetas, ya no se practicaban en la secta, aunque sus libros estuvieran presentes.

	Luego, por supuesto, estaban las ocupaciones de apoyo —mundanas— o —comunes— que se hacían más exóticas mediante el uso del poder espiritual y su manejo de los objetos espirituales. Los mineros de piedra espiritual se adentraban en minas profundas, a menudo en los lugares más peligrosos de la naturaleza, para extraer vetas espirituales y sacar piedra natural infundida por el espíritu. Wu Ying se divirtió aún más cuando encontró referencias a los agricultores espirituales, que trabajaban con arroz, hierbas y otros vegetales infundidos con chi. Comer esos ingredientes junto con la carne de bestia demoníaca -que cazaban tanto los especialistas marciales como los cazadores de bestias demoníacas- podía aumentar la tasa de absorción de chi de un cultivador.

	Wu Ying suspiró y tiró el último libro con alusiones a los cazadores de bestias demoníacas sobre la mesa de su despacho, cruzando los brazos con exasperación. —¿Cada ocupación siente la necesidad de añadir 'espíritu' delante de su nombre para darle más prestigio?—.

	“Casi—. 

	Wu Ying se giró para ver a Liu Tsong apoyado en la pared, con las manos levantadas en señal de defensa. El  sonriente cultivador estaba vestido con las túnicas de sauce de la secta interna, lo que resaltaba su figura delgada y casi aniñada. 

	—¡Señor!— Wu Ying se levantó de un salto y se inclinó hacia el. —No sabía que estabas aquí—. 

	—Ah Yee debe estar fuera. Llamé pero no recibí respuesta, así que entré—, dijo Liu Tsong. —Pero la mayoría de las ocupaciones desean ser vistas como más prestigiosas. Y con los mil y un daos que hay en el universo, la mayoría de las ocupaciones pueden localizar a algún cultivador o inmortal de prestigio para respaldar sus pretensiones.—

	Wu Ying apretó los puños mientras la ira le invadía. ¿Cómo de insensato era llegar al pasado y pedir prestado el nombre de un inmortal para elevar el propio trabajo? Si la propia obra no era lo suficientemente buena a sus ojos, entonces sólo la miseria acompañaría su existencia, ya que ninguna validación externa sería suficiente. Las nubes de lluvia no preguntaban si el agricultor las aprobaba; venían o no según su deseo. 

	—Algunas ocupaciones tienen más argumentos que otras, por supuesto. Y algunas, como el refinamiento de píldoras, la doma de bestias demoníacas y la herrería, están inextricablemente ligadas al cultivo. Otras son secundarias—.

	Wu Ying echó un vistazo a los manuales. —¿El señor tiene alguna recomendación?—

	—Tan formal—, se burló Liu Tsong de Wu Ying. —No hay nada de malo en especializarse como especialista marcial al principio mientras te familiarizas con las diversas ocupaciones que se ofrecen. Aunque nunca lo lleves más allá, conocer los fundamentos de la herrería y el refinamiento de píldoras es beneficioso.—

	—Supongo que no estaría de más consultar las distintas ocupaciones—, dijo Wu Ying, dándose cuenta de que la investigación no tenía por qué producirse sólo en la biblioteca. —Gracias por su orientación—.

	—Bien. Bien—, dijo Liu Tsong con una sonrisa. —Ahora recuerda, ¡habla primero con la sala administrativa! Si deseas comenzar con el refinamiento de píldoras, debes intentar una asignación en la farmacia, pero muchos compiten por ellas. Sin el suficiente favor o el respaldo de un Anciano, puedes olvidarte de recibir un papel allí.—

	—Oh.— 

	—No te desanimes. Simplemente tienes que estudiar bien. Puede que sea más lento, pero pasar tiempo estudiando lo básico reforzará tu aprendizaje—, dijo Liu Tsong. —Además, durante el periodo de invierno, muchos compiten por una plaza en la farmacia. Pero es el peor momento para estar allí porque el número de nuevos refinadores está en su punto máximo.—

	—¿No es eso bueno? ¿Más trabajo?— Dijo Wu Ying, confundido.

	—Más del mismo tipo de trabajo. Todo el mundo está tratando de hacer las mismas píldoras de Limpieza de Huesos, Apertura de Meridianos y Fortalecimiento del Espíritu. Después de sacar las hierbas por décima vez, serás capaz de reconocerlas con los ojos cerrados. Luego están las píldoras de unión a la escarcha, de protección contra el frío y de protección contra el hielo—.

	—¿Muy amargas?— Preguntó Wu Ying.

	Liu Tsong le dedicó a su amigo una sonrisa irónica. —Sí. Yo también tuve 'suerte'. Estás tan ocupado que nunca tienes la oportunidad de mirar las otras hierbas almacenadas. En primavera y verano, muchos de los refinadores principiantes, los más confiados, se rinden. Además, hay más píldoras de temporada, por lo que tu recorrido también es más amplio—.

	—¿El clima hace la diferencia?— Dijo Wu Ying con curiosidad.

	—¡Por supuesto! Atraer el chi adecuado es importante para el correcto desarrollo de ciertas píldoras. Podrías establecer o utilizar formaciones espirituales para regular el chi y el entorno, pero esas salas son caras de alquilar a la Secta. Es mejor planificar la producción en función de las estaciones—, dijo Liu Tsong. 

	Wu Ying asintió, agradecido por la sabiduría que el hombre  le había impartido. 

	—Ahora, si te tomas en serio el aprendizaje, deberías comprar una copia de los Principios y Especies de Raíces y Hierbas3.— 

	—¿Está disponible en la biblioteca?— dijo Wu Ying.

	Liu Tsong negó con la cabeza. —Sólo hay unos pocos ejemplares, y esos no están anotados. Tienes que coger el tuyo y empezar a anotarlo. Aunque es exhaustivo, hay errores en la propia obra, así como muchas cosas que no están contempladas—.

	—Oh. ¿Tienes uno?— Cuando Liu Tsong indicó que lo tenía, Wu Ying preguntó sin pensar: —¿Puedo pedirlo prestado entonces?—

	—¡No!— Liu Tsong se cruzó de brazos. —¿Podrías mostrar a los demás tu manual de cultivo?— 

	Wu Ying hizo una mueca de dolor y se inclinó hacia abajo, ofreciendo profusas disculpas. Un momento después, sintió un ligero golpe en la parte superior de su cabeza. 

	—Levántate. Sé que no pretendías nada con ello. Pero aún así no es algo que un refinador pueda mostrar—.

	—Sí, Señor—.

	—Bien. Ahora, asegúrate de venir a mi clase en una semana—.

	—¿Tu clase?—

	—Bueno, en realidad, la de mi Maestro. Pero como es para principiantes, me ha asignado la tarea de mostrar los fundamentos de la herbología—, dijo Liu Tsong, acicalándose un poco.

	—Enhorabuena, Señor. Me aseguraré de ir. Con mi propia copia del compendio—.

	—Bien, bien. Ahora, ¿qué más has hecho?—

	—Bueno...—

	Muy pronto, la pareja cayó en los chismes habituales de la vida de la secta. Pero en el fondo de la mente de Wu Ying estaba el deseo de progresar tanto en su cultivo como en sus ocupaciones secundarias 

	 


Capítulo 3

	El tintineo de los martillos golpeando el hierro resonaba en el edificio mientras el calor sofocante de las forjas activas hacía sudar a los cultivadores durante este día de invierno. Dos días después de la charla de Wu Ying con Liu Tsong, se inscribió y se coló en la hornada más reciente de estudiantes de herrería. De hecho, había dos clases diferentes que comenzaban hoy. Un grupo, formado en su mayoría por miembros de la secta interna, se situaba a un lado y escuchaba al herrero mayor mientras éste les explicaba los objetivos del día. Todos esos individuos tenían experiencia previa en herrería y ahora se les estaba asignando una serie de proyectos que debían completar para medir su nivel de experiencia.

	Wu Ying estaba en el otro grupo, formado por un par de compañeros recién llegados a la secta interna y algunos miembros de la secta externa. Cuando Wu Ying miró a su alrededor, se divirtió al notar que, a diferencia de la apariencia de erudito pálido y de aspecto blando -que era la norma en la secta-, muchos de los herreros eran musculosos y corpulentos. De hecho, el herrero que les hablaba llevaba el pecho desnudo, con la túnica de la secta atada a la parte inferior del cuerpo, mientras el sudor brillaba en sus pectorales y se acumulaba en los pelos oscuros del pecho.

	—Habéis manifestado vuestro interés por la herrería. El hecho de que estéis interesados no significa que nosotros lo estemos en vosotros—, gruñó el herrero. —Yo, Gan Ji Ang4, me ocuparé de vuestra idoneidad. A cada uno de vosotros se os asignará un fuelle de forja para trabajar. Trabajaréis el fuelle durante todo el día, siguiendo las indicaciones del herrero asignado. Si falláis, si dejáis de hacerlo, seréis eliminados de la clase. ¿Entendido?—

	El coro de acuerdos hizo sonreír a Ji Ang, con su barba corta y desaliñada, llena de manchas quemadas, tirando contra sus labios. El herrero asignó a los distintos alumnos a las forjas. Wu Ying se encontró en lo más profundo del edificio y lejos de las puertas abiertas. A medida que se adentraba, Wu Ying sentía que el sudor le recorría el cuerpo bajo el intenso calor.

	—Calor...— Dijo Wu Ying.

	—No tienes aspecto de fuego—, dijo el cultivador que se acercó. Este cultivador era más ancho que la mayoría de los eruditos, pero no era excesivamente musculoso como los herreros mayores. Sin embargo, Wu Ying pudo percibir que el cultivador era fuerte, al menos en el nivel medio de la etapa de Almacenamiento de Energía.

	—No—, dijo Wu Ying, sorprendido de que el otro se hubiera dado cuenta. Desde que había empezado a practicar la técnica de Fortalecimiento del Aura, pocos, aparte de los Ancianos, podían captar con precisión su cultivo.

	—Entonces asegúrate de beber mucha agua—, dijo el cultivador. —No necesito que te desmayes sobre mí mientras trabajo—.

	—Sí, Señor. Este junior es Long Wu Ying—, dijo Wu Ying, haciendo una reverencia.

	—Wang Bao Cong—. El herrero recorrió un poco la fragua antes de volverse hacia Wu Ying. —Ve a recoger más carbón. Rápido—.

	Para cuando Wu Ying consiguió volver con el carbón -después de pedir indicaciones para llegar al almacén de carbón- Bao Cong había terminado de inspeccionar su área de trabajo. En poco tiempo, Bao Cong ordenó a Wu Ying que echara más carbón con la pala y bombease el fuelle. Mientras Wu Ying trabajaba, Bao Cong colocó el hierro en bruto para fundirlo y darle nueva forma.

	—Escucha bien. Necesito que subas y mantengas el fuego a una temperatura alta durante la mayor parte, y más tarde subiremos la temperatura aún más. No aflojéis y seguid trabajando el fuelle. Te informaré de cuándo debes parar o cuándo debes aumentar tus esfuerzos—, advirtió Bao Cong a Wu Ying.

	Durante las siguientes horas, Wu Ying trabajó bajo la dirección de Bao Cong. Pronto, incluso los musculosos brazos de Wu Ying le dolían y el sudor le caía por la cara. Wu Ying pronto aprendió a tener la piel de agua cerca, lista para usarla cuando tuviera un breve descanso. De reojo, Wu Ying prestaba toda la atención posible a todo el proceso.

	La herrería constaba de varias partes. Comenzaba fundiendo el hierro en bruto y desechando la escoria, la parte de metal que no era necesaria. A continuación, Bao Cong colocaba el hierro fundido en moldes y lo dejaba enfriar hasta convertirlo en lingotes, listos para ser trabajados. Una vez que los lingotes se habían enfriado lo suficiente, Bao Cong comenzaba el proceso de herrería propiamente dicho, calentando el metal en la fragua antes de golpearlo para darle forma. Durante las horas siguientes, Bao Cong sacaba el metal, lo aplanaba con un martillo y lo recalentaba cuando se enfriaba demasiado, golpeando el lingote de hierro hasta darle la forma que necesitaba.

	Al principio, Wu Ying encontró todo el proceso fascinante. Pero pronto, el cultivador se aburrió. Al carecer de una educación adecuada o de una explicación, Wu Ying no entendía por qué Bao Cong sacaba el metal en ciertos momentos, lo golpeaba y lo devolvía a la forja en otros. Aunque Wu Ying se daba cuenta de que Bao Cong golpeaba el metal en ángulos específicos, no podía entender cuáles eran esos ángulos, el ritmo del movimiento o por qué el otro cultivador fruncía el ceño y devolvía el metal a la forja.

	Al no recibir ninguna explicación, Wu Ying vio que su atención disminuía. Se mantuvo atento a las órdenes de Bao Cong y se contentó con seguir trabajando con los fuelles de la forja según las instrucciones, actuando casi en automático. Pero, sobre todo, volvió a sentir su mente, buscando y localizando su dantian. 

	El dantian inferior era donde se almacenaba principalmente el chi de Wu Ying, que fluía en círculos y estaba contenido en el espacio nebuloso que había debajo y detrás de su ombligo. Allí, el chi -esa fuerza de la naturaleza y la creación- que Wu Ying había reunido y hecho suyo fluía, entrando en sus meridianos y recorriendo las vías de energía de su cuerpo. La mayor parte de esto se hacía de forma automática, tan simple e inconsciente como los latidos de su corazón. 

	El cultivo era el acto de canalizar ese chi de forma activa. Atraer el chi a su cuerpo desde el mundo exterior, hacerlo parte de su existencia y utilizarlo para limpiar los meridianos obstruidos y sucios. Si se hace correctamente, el proceso es de filtración y limpieza, como filtrar el agua y utilizar esa nueva agua limpia para lavar las tuberías de desagüe que se han ensuciado por el uso repetido.

	Dado que la mayor parte del chi externo estaba aspectado de una u otra forma, era importante que un individuo alterara ese chi y lo hiciera suyo, transformando ese chi en su cuerpo.

	En la etapa de limpieza del cuerpo, un cultivador como Wu Ying tenía pocos usos para el chi, aparte de limpiar y fortalecer su cuerpo. Cada meridiano limpiado aumentaba su fuerza, ya que permitía utilizar más chi incluso en los movimientos más casuales. Por supuesto, para limpiar un meridiano, uno debe tener suficiente chi para inundar el meridiano limpiado, o bien requerir una vez más la limpieza.

	En cualquier caso, para la gran mayoría de los cultivadores, el cultivo se hacía estando quieto. La concentración y el cuidado necesarios para mover el chi por el cuerpo eran tan grandes que no se atrevían a hacerlo en movimiento. Un error mientras se cultiva podría herir o potencialmente lisiar a un cultivador, especialmente si dicho cultivador estaba empapado de chi desde un momento de iluminación. Pero debido al entrenamiento previo, Wu Ying no era uno de esos individuos.

	De hecho, Wu Ying a menudo encontraba beneficioso cultivar en movimiento. Su preferencia era estar corriendo, moviéndose a nuevas áreas de chi fresco. Por ello, estar en la fragua y trabajar con el fuelle era menos óptimo. Pero, para sorpresa de Wu Ying, las constantes llamas liberaban una cantidad significativa de chi de fuego en el aire, junto con hilos de chi de metal. Wu Ying se esforzó por absorber y tensar este chi a través de su dantian, concentrando y forzando la salida del chi aspirado y manteniendo la cantidad no aspirada dentro de su cuerpo. Este proceso de extracción del chi era agotador para la mente y el cuerpo, y obligaba a Wu Ying a beber agua en cantidades cada vez mayores.

	Durante las siguientes horas, ambos trabajaron juntos. Cuando Bao Cong terminó su primera pieza y pasó a otro proyecto, Wu Ying se quedó junto a la forja, trabajando con los fuelles en un silencio agradable. La pareja empezó a moverse en sincronía, y Wu Ying fue adquiriendo inconscientemente una comprensión aproximada de Bao Cong y sus necesidades. Si Wu Ying se tomaba el tiempo de analizar el asunto, era más una comprensión del lenguaje corporal de Bao Cong y de cómo miraba e interactuaba con el hierro que una comprensión del proceso en sí. 

	Cuando el día llegaba a su fin, Bao Cong finalmente apagó su último proyecto. Después de colocar la pieza junto a los demás proyectos, se dirigió a Wu Ying y le indicó al cultivador cómo debía depositar la fragua. Wu Ying redujo la velocidad de su cultivo y dejó de cultivar, estirando los músculos doloridos y desencajando la espalda mientras se levantaba por completo.

	—Bien. Ahora, pon el resto del carbón ahí dentro y... ¿qué es ese olor?— exclamó Bao Cong mientras se acercaba a Wu Ying. 

	Bao Cong dio un paso atrás, llevándose el antebrazo a la nariz mientras respiraba desesperadamente por la boca. Cuando Bao Cong dejó de estar concentrado únicamente en su trabajo, comenzó a percibir el penetrante hedor del sudor de cultivo de Wu Ying, secado al instante en el calor de la forja. Era una mezcla de huevos podridos, estiércol volcado, pus y agua de pantano estancada, todo ello cocido y concentrado. 

	—Ah... ese sería yo—. La propia nariz de Wu Ying se arrugó mientras abría más las ventanas de las vigas.

	—Cultivando mientras trabajo en la forja. Y ni siquiera como usuario de chi de fuego—, dijo Ji Ang, con voz suave mientras se acercaba. —Un interesante uso de tu tiempo en mi forja—.

	—Anciano—. Wu Ying se inclinó hacia el otro, su movimiento fue copiado por Bao Cong.

	—Os ha llevado bastante tiempo terminar. Todos los demás han terminado—, dijo Ji Ang, señalando alrededor de la forja. 

	De un vistazo, Wu Ying no pudo ver a ninguno de los cultivadores con los que había entrado en la forja por la mañana. No es que la herrería estuviera vacía. Otros herreros habían ocupado los lugares de la forja, trabajando en sus propios proyectos. 

	—Déjanos ver lo que tienes aquí—, dijo Ji Ang.

	Wu Ying comenzó a acercarse antes de recibir un par de miradas. Avergonzado, el cultivador se apartó mientras seguía mirando los tres proyectos en los que Bao Cong había trabajado ese día. El primero era un simple cuchillo recto, que carecía de empuñadura en ese momento. Tenía una espiga completa que recorría el ligero arco que formaba la guarda del cuchillo. El segundo era un cuchillo de olla abierto que Wu Ying sabía que estaba hecho de dos piezas unidas a martillazos con una tercera tira de hierro solidificada sobre la soldadura. La última pieza era quizá la más bonita de las tres: la hoja de un jian. Incluso desde este ángulo, Wu Ying podía decir que la espada era de mejor calidad que las piezas con las que había trabajado antes de entrar en la secta. 

	Ji Ang se tomó su tiempo para revisar las piezas. Comprobó que no tuvieran rebabas ni puntos inacabados, ni peso ni distorsiones. En el caso de la espada, incluso dobló la hoja con sus propias manos antes de soltarla y comprobar de nuevo su ángulo. Mientras Ji Ang revisaba los proyectos, Bao Cong observaba al anciano, con una máscara de impasibilidad en el rostro. Pero desde su espalda, Wu Ying vio cómo el cultivador apretaba los puños, cómo se tensaban cada vez que Ji Ang se detenía o miraba algo más de cerca.

	Ji Ang dejó de lado los proyectos. —Apenas adecuado. El trabajo de templado podría hacerse mejor. La distribución del calor era apenas aceptable. El hierro que usaste no fue purificado adecuadamente. Y estás utilizando la más simplista de las técnicas de martilleo para los tres. Hubiera sido mejor utilizar la técnica de las Tres Hojas para la daga y la de los Siete Vientos y las Dos Flores para la espada. En cuanto a su yelmo, bueno, para un campesino sería aceptable. Nadie más llevaría una pieza tan fea—.

	—Sí, Anciano—, dijo Bao Cong, inclinando la cabeza al ser reprendido.

	—Coge tus piezas y entrégalas en la tienda. Ellos les pondrán precio y las venderán por ti. Vuelve mañana. Trabajaremos en tu técnica—, dijo Ji Ang, haciendo un gesto con la mano. 

	Bao Cong se inclinó y cogió las tres piezas. Wu Ying ladeó la cabeza ante las palabras del Anciano antes de recordar que los trabajos realizados por los herreros eran de su propiedad. Todos los herreros pagaban el alquiler de la forja con puntos de contribución de la secta y podían elegir pagar los materiales con sus puntos o con dinero real. Por ello, los materiales y los productos finales se consideraban suyos.

	Las cavilaciones de Wu Ying se interrumpieron cuando Ji Ang se volvió hacia él, mirando fijamente al cultivador. —Eres una persona sin experiencia, ¿correcto?—

	—Sí, Anciano—.

	—Mmm... los aspectos de fuego son buenos para el acto real de forjar. Pero no te dejes engañar. No es necesario. Los aspectos metálicos también son muy útiles: la resonancia con los minerales y los metales proporciona al herrero una base sólida.—

	—Gracias por su consejo, Anciano—.

	—Bien. Ahora en cuanto a tu trabajo,— dijo Ji Ang, frunciendo el ceño. —¿Quién te dijo que cultivaras?—

	—Yo... bueno.... Nadie, Anciano—.

	—Tonto. ¡Tu trabajo no era sólo durar el día sino aprender! ¿Comprendiste la diferencia en el color de las brasas? ¿Viste la diferencia en la temperatura y el flujo de aire que proporcionaste? ¿Y cuándo Bao Cong sacó su trabajo?—

	—¡Pero no lo pude notar!—

	—¡Claro que no! ¿Esperabas aprender a hacerlo inmediatamente? El aprendizaje es una cuestión de intentos repetidos. Cuanto más prestes atención, más rápido aprenderás. Si no estás interesado en aprender, no me sirves—.

	—Mis disculpas, Anciano—. Wu Ying se inclinó, haciendo una mueca mientras se reprendía a sí mismo por tomar el camino más fácil. Él también lo sabía. No era como si lo que Ji Ang estaba diciendo fuera diferente de lo que su padre le había enseñado antes.

	—Volverás en tres días y te unirás a la clase. Trabajarás el fuelle solo. Si no trabajas el fuelle todo el día solo mientras la clase está aprendiendo, fracasas. Si cultivas o pierdes la concentración, fracasas. ¿Entiendes?— Dijo Ji Ang, inclinándose hacia adelante y mirando a Wu Ying.

	—Sí, Anciano. Gracias, Anciano—.

	—Bien.— Ji Ang se marchó. 

	Una vez que el anciano se marchó, el par de herreros que esperaban se dirigieron a la forja ahora abandonada, lanzando a Wu Ying miradas semipenitentes y semidisgustadas. Con una mueca, Wu Ying se alejó a toda prisa, con la cara encendida de vergüenza por haber escuchado su reprimenda. 

	Sin embargo, al menos no se le había prohibido la entrada. Sólo tenía que hacerlo mejor.

	Lo hará mejor, prometió Wu Ying, mientras se apresuraba a lavarse la vergüenza. Y el sudor.

	 


Capítulo 4

	—Gracias por enseñarme los alrededores—, dijo Wu Ying mientras la pareja caminaba por los senderos de piedra. Esta mañana, Wu Ying y Tou He se dirigían a los campos de entrenamiento reservados a los miembros de la secta interna. En concreto, al segundo campo de entrenamiento más grande, el reservado extraoficialmente a los especialistas marciales. —Y siento de nuevo haberte dejado—.

	—No hace falta que te disculpes—, dijo Tou He. —De todos modos, me vi obligado a completar un montón de papeleo. Pero me sorprende que estés interesado en la especialización marcial—.

	—¿Por qué?— Dijo Wu Ying con el ceño fruncido. —Parece que encaja bien con mi formación familiar—.

	—Oh, tienes el entrenamiento—, dijo Tou He, asintiendo. —Pero no eres como... bueno, ya verás—.

	—No es útil—. Cuando Tou He se negó a dar más detalles sobre su críptica afirmación, Wu Ying añadió: —¿Y tú? ¿Cómo acabaste con los especialistas marciales?—

	—Mi patrocinador los envió a buscarme—, dijo Tou He poniendo los ojos en blanco. —Parece que pensó que yo encajaría—.

	—¿Y lo haces?—

	—Ha sido divertido hacer de sparring—.

	Wu Ying sacudió la cabeza ante la afirmación de su amigo. —¿Vas a tomar esto como tu ocupación de apoyo?— 

	Tou He negó con la cabeza. —Demasiados problemas. Estaba pensando en especializarme en ceremonias de té—. 

	Wu Ying tropezó, volviéndose para mirar fijamente a Tou He. La mandíbula de Wu Ying funcionó, las palabras no salieron antes de suspirar y dar una palmada en la espalda a su amigo. —Entonces espero que me inviten a más fiestas del té—.

	—Tendremos que encontrar una tercera entonces—, dijo Tou He.5

	Wu Ying vio a un cuarteto de nobles, cada uno de ellos ataviado de la forma más llamativa posible con túnicas de la secta, paseando por los senderos. En particular, la mirada de Wu Ying se centró en el jian de un noble, enfundado a su lado. Adornada con joyas y oro tanto en la vaina como en la empuñadura, el arma parecía inútil en combate a los ojos experimentados de Wu Ying. Sus labios se curvaron al verlo.

	—¿Qué estás mirando?—, gruñó el noble en cuestión.

	—Nada—, dijo Wu Ying por reflejo, antes de recordar y enderezarse. Ya no era un campesino ni un miembro de la secta exterior. Si bien es cierto que su estatus era más elevado, sólo lo era por grados. —Nada en absoluto—.

	—¿Me estás llamando mentiroso?— El noble se acercó antes de que su amigo lo bloqueara con su abanico. La mirada del noble que empuñaba el jian se dirigió a Tou He, y el reconocimiento apareció en sus ojos antes de inclinar la cabeza hacia su amigo y antiguo líder.

	—Vosotros dos sois los nuevos Limpiadores de Cuerpos de la última promoción, ¿verdad?—, dijo el líder de los cultivadores contrarios.

	—Sí, señor—, respondió Tou He.

	—Déjenlos—, dijo el líder. —No hay nada que ganar tratando con los Limpiadores de Cuerpo—.

	El usuario del jian enjoyado se mofó de las palabras de su amigo, pero aun así, el grupo se alejó. Wu Ying apretó los labios, con la mano apretando y soltando a su lado antes de sacudir la cabeza. Los malditos nobles se creían mucho mejores...
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